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EL ECO DE€ARTAG£NAi 

Iiiiues ,2ü>de Dicienibre xie 1878> 

Con el mayojí-ftV|s|o iiifierlamos á 
continuación •! artíéulo publicado 
por nufisiroapreciablecolega el «Ci­
ntro d« AltAagrtra » coh el título de 

Acreditado tiene El Minero de Al­
magrera, su interés y su celo por la 
industria minera, empleado siempre 
en su defensa y en el coníbáte ra 
cional y prudontií contra todas las 
tr.ibas que impiden su fomento y 
dtís;iri-ollo, Para nosotro» cualquiera 
disposición que tienda h gravar la 
produc ion que d« l.«s minas se ob­
tiene, «s un absurdo inealificablaid 
impuesto del i por 100 sobre la tr'-
butaciou, y la» demá» cargas que 
pesan sobre aquella deben conside 
rarsií c»mo parto de una ignorancia 
arbitrarii. y «vidí d« lo presente, 
que oo descubre ni .se fija en el por­
venir tau pesado y asfixiante como 
los deletéreos «ases que en las pro 
fundidádvs de las minas aspira el 
operario qu« arranca á la tierra 
las riquezas que en sus entrañas 
ate^íora. 

Coa estos antecadenttaque recuer­
dan la historiadostepériódicóindua-
trial, no se estráñari qu» unamos 
nuestras «seitacioncsá las delosd;-
m&speiiódicos industriales y politicón 
que se han ocupado delaconv»nien-
cia urgdnt» de que se suprima el 1 
por 100 impuesto sobre la produc 
cion bruta 4e los mineraíes que se 
explotien, y los derechos arancela­
rios que sóbW la exportación de los 
plomos pesa. 

El Sr. Monttíjo y Robledo, Senador 
por la Coruüa, ha tenido la satis­
facción de'ser el primero en reco­
mendar al Gobî r̂no en la alta cá­
mara las diferentes peticiones que 
se han elevado á la representación 
nacional, reciaitiando contra aque­
llas im posicio IMS, que t'speramosae-
rán acogidas con la actitud benévola 
que merece una industria altamente 
beneficiosa, que eitá sufriendo Us 
consecuencias de un» crisis «íngus> 
tiesa y destructora de. los interese» 
que -en ellft están' com prometidos. 

La «atitad del Sr. Monteja y Ro-
bleílíf, W p triótica y digrtá, «ü tan 
relevante gr«Mlô 4U)e<miNi«<]eigrat«tud 
de \ñ mineriu'tóda.' Eíhapfeáátitado 
I a exfasicion de. los miaeíos y fa 
bricaiites d i la sierra Almagrera: ha 
recomendado al Gobierno y al Se* 
nado qué'la lome en consideración: 
y en breves y sentiiias frases probó 
la necesidad de una r̂  solución favo­
rable que calrhe la ansiedad tic la 
provincia de Al meria. cuya riqueza 
reconoce como principal y casi úni­
ca base la riqueza minera. I.os re­

presentantes de ella tienen el deber 
ineludible de seguir el impulso dado 
por el Señor Montejo y Robledo. Las 
cuestiones de intereses materiales 
son esenoialí.simas; no cscitan las ' 
pasiones, conmovidas siempre con 
el ardiente calor de la elocuente pa­
labra de los oradores .políticos, si no 
que pertenecen á l̂  r̂ ia ln:,son|Qon-
de e^tudiqs re^xivo;^, que \ afectan 
al porveuiride los pueblo-i, que nun­
ca deben cspoiierse ;i quüsu rique­
za dcsaparr zea por la iudiferencia ó 
el abandono. 

MISCELÁNEA. 

LA MUJER SLAVA. 

Las mujeres slavas son incompa­
rables; tan absolutas nos parecen sus 
cuaidudes y sus virtudes, que las 
<lüspojan dcto lo carácter nacional; 
pero estas apariciones son raras en 
todos los siglos y en todos los países. 
El rasgo diáíintivo délas tirtujei-es 
sUrvaw es una originalidad unida á 
una gran ftexibiridUdi Medio liltlieas, 
m-did-p iri*iense.s, con el secreto de 
los fllttos del los sen^lloá, sfeducon 
consus ilithas-de huH, coti stfindo-
Iendia4e suUáha.'con'lttTev^iacion 
de-ternura* ih<iecibte3, cOnltí'gfiícia 
de los idemanes, con actitude i que ' 
destilan un- fluido'mttgnético, 

SBÜüctón p >reliencftrtto dtesuscintu-
ras qutí no han conoéida jamás' él 
cofséí'p .pírtfle.itiómjáde TOííî iié'ar̂  
ranétiW l>igfi'm«s en no 'sabemos qué 
región del corkzon; pó'r imt-itilsbi re­
pentinos que recuerdan la eSfponta-
neidád'delas'gácelas. GWííosort'áde-' 
más'iitteUgentes, instroidító, de ftom- • 
prensión rápida, hábiles' pai^apro-
vech»r io qtte 8iibé'n,'btí!arrámente 
expelías «h'ltt adivinación düi losca 
ractéres, y superstieiOS'as á la par, á 
título de adoradoras del profet i ára­
be; como son al mismo tiiímpo ge-
üero«a8,<entusí'asta8Íutrépidaaaman-
tes exigiendo mucho del amor y dan­
do 'ptíco'. nd"cs extr.\ñ«'qtre ieún afi -• 
óionadas á lo novelesco y á lo glo 
rioso. Le^ adrada eHieroismo, y lo 
recompensan espléndidamente pe-* 
no, áfuer de^ronistasfíelesi diremos 
que mutiíhftsgiiairdan tm? la oscuvid^'' 
sus sacrificios más bellos, 9ctfií>vir' 
tudcs'm B̂ saiHiâ .í 

Y ftiOÉ éjentpíKánes quetséán l(>Mhé* 
ritos de su vida doméstica, jamáí«n<' 
su juventud, que es larga, las mise­
ria» da^^i-vida íntimsó'los BíWi*É(tdS' 
dolo f̂éB'd#'ftqüei'l«s&lrti&3 'aírdiferttés 
aibatenlcí maravMli6sa ivivacldád á& ' 
sus "ImprdSiottGa, (f«e''sáben' 'í«>'-
muníear ok)« 'lU' e t̂aétiltid^délfif éhis-
pa <éléctrt¿ü. Discrstas ipor waitutír'' 
leza'y pofpasfon, manejan'éon'áttfr-
tretiV in«reiWeMttgi*flFivta*»fna dblí di • 

lulo; sondean el alma de los demás 
*no entregan sus secretos propios, 

desden interior qne les inspira el 
leno las comprende, le» da su su-

|iriondad para reinar sobre los co-
izóu*s.qu<! e;icadenan á su capri-
10. 

Los homenajea inspirados,por las 
|olac>«.s han sido siempre feryiíjptj^^ 
^'^^nélodas tienen «raí» oorafi>eiieiofik-r 
poética de su ideal, que ensañan en 
sus 1 onvursacione-i, como una ima­
gen que asomara iticosaiittímente á 
Uii espejo. Depilen ido ül soso y fácil 
piivcur de agrad M- apateccn el de ha-
ceî ei admirar por los que aman, 
aliraento romancesco de sus desaos 
que tas mantiene t;ii largas alterna 
tivas entre (;1 mundo y o\ claustro, 
doii'le pocas hay qu« en algún mo­
mento de su vida no hayan pensado 
en refagitrrse. 

Dondd rtíujores como estas son 
soberanas, no necesitamos deCir 
cuantas palMbras febriles, cuantas'' 
osperartka*, cuafttas ilusiones.'cüím-
tos delirios se escaparán on las «tíia-' 
zuras,i» espetiie do baile, cádauno'dé 
cuyos «eos tibru en la mamori* en 
tola-patuca, como recuerdo de una 
pasión desvanecida 6 de a'guna' dé-
claraícibn'senthnotítal. 

¿Cuales liqueiiotorminautiatma-

de emoción que de fatigad jCuáíntas 
relaeiíJnes inespe* adas qiA sb fbfilAan 
tíniosi largos diálogos, etrmedib del' 
gentlfr,al (íempáŝ di; una música que 
recuerda alííun nombre gderrértj, al-' 
gun recuerdo histArico, mudo en las 
paiabras;Tefl* jadoirn la molodía?]Qué 
dtí prdttieisas ¿ambladas, qUe dé d-s-
pedidalétí'eVrías! Amores fugítivósctüa-' 
dos y deshechos en una sola noche; 
afeciiíonés reveladas en aquellos pa^ 
sijéToá instantes, parejas'desconoci­
das por la rique/.a y el rango, utli 
das por un momento; todo esto apa­
rece y desaparecí' en aquellas rápi­
das conferencias. Quizá es necesario 
haiíer estado en la patriado Chopin 
para tener' la intuición del sentí- ' 
miento en que esiin «mpa|Xidas sus 
cmazüras.» Llenas todas< de vapor ! 
amtofoSofettóantos dé lu coquetería, 
florefs díilutó; cOino-î aíS rosas o«gt'as 
en que' hasta^r perifaitte es tmte, 
placeres sin pasado ni porvetlir,gua-
tos ineJtĵ lifcáb'lite,' todo lo qué es" be 
lleza, diátitición yVlegaíiciatse halla 
peuftido' éw «fsa'nrtsica. 

Eií cada balada, en cada wals,íen 
cada ¿tetudio de Chopin, se esconde 
la memoria de una de esas fugitivas 
poesías, qué nos poñeen reUcioocon 
el mundo de las hadas. 

Ya son piezas fantásticas^y ahegreí 
como los estremecimientos de algu­
na sílfiíle malhumorada, ya atercio­
peladas y suaves como la cubierta 
de una salamandra, ya profund «-
mente tristí-s domo altnas en pena, 
falta î de 'las oíátíibhes necesarias 

paraisu (redención. Se-i«ip4-«pt«i> 
otras vecqsi en un desaliento tan: 
sombrío; tan inconsoiabley que solio • ^ 
se puedalooooíparttn oon«1 a»b«Ci«a¿eD4 • 
todetÍHOoboiFi9scáci/imtiieittot enü^i' 
destierro. 

L&siihay quafiftrac«nié8paflmos<d« -
solloUoa tahegados? lasdiay^ iilgbiiiCN> 
aas y buiioilas; reina enittti<«rnáattM 

• raBiHthdoi nrAitaro Hnirinii'***'~*"~tl̂ iii i •"̂  
Ya escüchamosIciKHiiipiíiaM&itrwvésK V 

del ritmo de la danza y la tierna 
desp'didí empapada en lágrirtias. 
Revelan otras las péiias, las angus­
tias, los secretos doloréá que el fu • 
mor de la fiesta no puede oscurecer. 
Terrores ahogados, miedo, presenti­
miento do un amor irjten^.centrar?» 
riado por los celos, paípitaoior^p^.de , 
uncorarojí quese ,abj:?isa, todoi eso 
suelo.hallarse en tan,tiernas, .mefpi , 
dias. 

Una tarde aa que nos hajlába^oa.. 
solas tres.persQuaa, una de .eUĵ ,. 
Chopin, que habia tocaĉ ô laKg9 íaM>K,i 
una de las mujeres más disting|uiaag 
de Parias,̂ poseiila del mas. pi^o^Q 
recogimiento, d̂ jo que sólo hallal̂ a, 
una palabra polaca paraespres^r lo 
que sentía: esa palabra de una sola 
silaba es éstj^;«(llalla«t.^filI»Su8tapr 
tiro singular Ifeno de las másópitós-
tas aGeppion|í8,y de la' filosofía n í f a ^ í 
extraña: czaU siRnifica tftd«iol!!yk'«tiiiS'-'' 
nuras y toda^ las huPiiMad'M (^ im',; 
dolor resigna(^, ((ue sé (Jlobleea 4^1^, 
cemente ante la ley áe unk íf^MÍ^a^*' 
providencial. I*ero dirigiéndose'al . 
hombre, pamjbi^de físohoraiay,|i^;^ 
nifica el colmo (íel rehcpr, el iCíítfi,-', 
junto de,todas Us r|Bp(ynv.eiiî «ĵ «nfs;..Qr, 
«zaUsé haÍÍ| en,«í (oijdo dé todaj}.̂  V 
las obras de jChopin., Mimají 9;>̂ ct]i)̂ i,-•' 
vos d.í.la%mujereftcte ^qiieljf^s.r^^j; ,. 
nes seroíprieptaVss, miinoíi quj>Vlíi|, ^ 
madres, las jjemíanas^y las ^uerí^s^,^ 
prodigan, hasta el putitO: dis (Uif, 
luego parezcan groBieras ¿'ÍQt^^id|s', 
as coqueterías de todas las d|»ppi|̂ .._ 
mujeres, exclamando. fiNiesma W¿;. 
polkil»(Náda hay que ae parii3;c^ .¿ 
las polacas.) 

El secreto d/e suargra^cias tS;ij|LM.i|,, 
imprime en el corazón enamorado QI.. 
arrullo, 9I movimiento indeciso ¿4 
una barquilla sip remos y ,sin vej^., 

Chopin sabia oxpr̂ ê íir «íito a d ^ s , 
rablemente,haciendo ondular la me­
lodía, como uaí«$q;ii£s4^. m«nNl #f 
laaoiasi poderosas. 

Enisus escnío«,iiidic^ e^ta„«^'.í 
ñera con la frase de«tempQ.r,i^^<9f,> 
r itnao putregorlado; vivo^y.̂ ajVie A1*^ 
par, vacilante C|omoia,,Uac[ift fjde.Uw 
bujía. Todas sus pieza6,reqfi*,ieííin.i» 
misma esptKiie de balanceO|í,y ;.sjua 
discípulos se conocían seg^n qmitir. 
terprfttaban uiejpr ó ;peor .WP («̂ ¡̂ f̂^ 
denciosas ar,moi)¡nSi.. 

F.Liáif, 

Be El Cott^a de A Ytdmíóia: 


